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Summary: [AU Modern] Hiccup era el chico que dibujaba desde que 

tenÁ-a memoria. Ir en tren suponÁ-a un nuevo reto para Á©1, hasta que 
un dÁ-a apareciÁ 3 una chica que se convirtiÁ 3 en el mayor de sus 
retos. Dibujarla parecÁ-a casi imposible. AdemÁ¡s, le era familiar. Y 
hasta que ella no pronunciÁ 3 aquellas palabras, no lo 
supo . 


Retratos 

Creo que a estas alturas nadie se acuerda de mi. La verdad que con el 
comienzo de las clases he tenido menos tiempo. AdemÁ¡s he tenido otro 
problema. No sÁ© porquÁ©, no sÁ© quÁ© botÁ 3 n toquÁ©, no sÁ© quÁ© 
hice, pero hace no mucho perdÁ- todo lo que estaba en mi laptop. 
Apuntes del instituto (que tardÁ© dÁ-as en pasar a word) , fotos, 
vÁ-deos (capÁ-tulos de series completas) y lo mÁ¡s doloroso: fies 
completos o semicompletos . Entre ellos _Au revoir_, asÁ- que tardarÁ© 
en subir ese. 

He tenido que ir con pinzas probando programas para recuperar todo y 
apenas he recuperado una pequeÁia parte de todo. He tenido que 
suspender un proyecto de fie de otro fandom en el que escribo. He 
perdido todos los vÁ-deos que tenÁ-a y bueno, que en eso andaba 
metida . 

Volviendo con el fie, Á¿recuerdan ese reto de Univero Alternativo? 
Pues esta era la primera opciÁ 3 n, pero no me agradaba del todo, asÁ- 
que tras reescribir, creo que esto es mÁ¡s convincente. Espero que 
les guste. 

_Disclaimer: los personajes de How to train your dragón pertenecen a 
Cressida Cowell y Dreamworks . El icón es propiedad de tysonrunningf ox 
(tumblr ) _ 

N/A: si ven alguna incoherencia, me avisan. Mi gata piensa que mi 
laptop es su lugar de descanso y de paseo y con sus patitas, pone 
letras donde no tienen que ir. 



Disfruten : ) 


* * 


* 


><p><strong><span>Retratos<span>* * 

Era viernes en una tarde fresca de la capital, solo unas pocas horas 
despuÁ©s de mediodÁ-a, de la primera semana del curso. Tal y como 
habÁ-a previsto, seguirÁ-a con su rutina de los Á°ltimos aÁ±os: ir al 
instituto en coche con su padre por la maÁiana y volver en tren por 
la tarde a casa con su madre esperÁ ¡ ndole, pero aquello no le 
molestaba en absoluto. Ir en tren le dejaba un gran abanico de 
opciones para hacer una de las cosas que mÁ¡s le gustaba en el mundo: 
dibujar . 

Durante toda esa semana habÁ-a vuelto a retratar los rostros de los 
pasajeros que se sentaran en frente suyo o que estuvieran a su vista. 
Un simple boceto sin muchos detalles, pero que reflejara quiÁ©n era. 
Nunca usaba colores, simplemente su block de dibujo y un lÁ¡piz con 
el que se las arreglaba para dar los distintos tonos de luz en el 
rostro que retrataba. 

Hiccup era un chico de diecisiete aÁ±os que destacaba por su peculiar 
aspecto. Delgado y quizÁ; un poco mÁ¡s alto que los demÁ¡s chicos de 
su edad. A pesar de su altura y de su aspecto atlÁ©tico, no destacaba 
en ningÁ°n deporte. No obstante, nadie podÁ-a quejarse de sus notas 
en las demÁ¡s asignaturas. Sus padres estaban contentos en ese 
aspecto . 

Como de costumbre, subiÁ 3 al mismo vagÁ 3 n de siempre, el tercero 
empezando por el final, y se acomodÁ 3 en uno de los asientos libres. 
EmpezÁ 3 a hojear su cuaderno de dibujo y se detuvo a contemplar el 
del dÁ-a anterior, un niÁ±o de apenas cinco aÁ±os con uniforme. Se 
sorprendiÁ 3 a si mismo haber podido hacer buenos detalles con su 
pequeÁlo lÁ¡piz. 

BuscÁ 3 con la vista su prÁ 3 xima vÁ-ctima. Un anciano de barba y 
bigote canosos, una mujer embarazada, una niÁ±a rubita de ojos verde 
claroáC ¡ se detuvo en ella y empezÁ 3 a retratarla. 

Hiccup tenÁ-a cierta debilidad en dibujar a niÁlos y animales. Sus 
cuadernos estaban repletos de ellos. De niÁlos de la familia, como su 
primo Gustav o su prima Hildegart; o de mascotas, como Toothless, su 
gato; Fanghook, el perro de Gustav; y Cloud Jumper, el bÁ°ho de su 
madre . 

Sus trazos eran rÁ¡pidos y precisos. Nunca sabÁ-a cuÁ¡ndo podrÁ-a 
bajarse la persona que estuviera dibujando. Ássl era inconsciente de 
ello, pero su madre decÁ-a que Á©1 siempre se mordÁ-a el labio cuando 
dibujaba o estaba concentrado. 

á€"Vamos Sophie á€" la niÁla se levantÁ 3 y se agarrÁ 3 a la mano de 
quien parecÁ-a su madre 

Hiccup terminÁ 3 su boceto justo antes de que la niÁla desapareciera. 
Solo habÁ-a tardado dos paradas de tren en dibujarla y habÁ-a quedado 
contento con el resultado. La mirÁ 3 a los ojos antes que se fuera y 
se ganÁ 3 una sonrisa de parte de la niÁla. 



LevantÁ 3 la mirada para buscar un nuevo rostro que dibujar, todavÁ-a 
le quedaban seis paradas para llegar a la suya. En frente estaban 
sentados el mismo hombre de barba y bigote canosos, un par de 
seÁloras de hÁ¡bito y un joven que parecÁ-a universitario. MirÁ 3 a la 
izquierda y no habÁ-a ningÁ°n asiento vacÁ-o. A la derecha igual, 
pero destacaba una chica que iba de pie, escuchando mÁ°sica por los 
auriculares y mirando su telÁOfono constantemente. Hiccup decidiÁ 3 
que serÁ-a ella la prÁ 3 xima persona a retratar. 

La chica era alta á€"pero no mÁ¡s que Á©lá€", de cabello rubio 
acabado en trenza y de aspecto serio. Iba vestida con una camiseta 
negra y una camisa encima de color azul, unos jeans desgastados y 
unas zapatillas negras. Cargaba consigo una bandolera que colgaba en 
su hombro y su telÁ©fono mÁ 3 vil, del cual escuchaba mÁ°sica. 

Hiccup empezÁ 3 a trazar los rasgos principales. No supo bien por 
quÁ©, pero la estaba retratando de pies a cabeza. 

EmpezÁ 3 trazando las guÁ-as para hacer su retrato a escala. Las 
lÁ-neas que marcaban el cuerpo ya estaban hechas y continuÁ 3 con el 
perfilado de las mismas. 

IntentÁ 3 que todos los detalles posibles fueran resaltados. Los 
pliegues del pantalÁ 3 n cuando se juntaban con las zapatillas, las 
pequeÁlas arrugas perdidas de la camisa, los botones y los pines que 
adornaban la bandolera y las sombras y reflejos causados por el sol 
que entraba por las ventanillas. Eso con respecto al atuendo que 
vestÁ-a . 

Con tanto detalle en la ropa, habÁ-a tardado dos paradas y rezaba por 
que le diera tiempo a terminar. 

ContinuÁ 3 con las manos. Una estaba posada en el bolso, haciendo que 
no se descolocara; y la otra sostenÁ-a el telÁ©fono mÁ 3 vil. En las 
dos tenÁ-a pulseras, que tambiÁ©n detallÁ 3 al mÁ¡ximo. 

Una parada mÁ¡s. 

LlegÁ 3 a su rostro, la parte verdaderamente importante de cada uno de 
sus dibujos, pero le fue imposible empezar. DibujÁ 3 el contorno de su 
cara, pero lo borrÁ 3 . No le parecÁ-a que reflejara el bello rostro de 
esa chica. 

VolviÁ 3 a trazarlo y esta vez, le convenciÁ 3 un poco mÁ¡s que en el 
anterior intento. SiguiÁ 3 con el flequillo, que le caÁ-a desordenado 
y cubrÁ-a sus ojos. 

" Á;De quÁ© color serÁ¡n?",_ pensÁ 3 . 

Terminado el flequillo siguiÁ 3 con la trenza, pero apenas empezÁ 3 , el 
tren se detuvo y la chica se bajÁ 3 del vagÁ 3 n. Ni un triste contacto 
visual. Ambos eran indiferentes el uno del otro. Simples pasajeros 
que no se volverÁ-an a ver. 

Hiccup terminÁ 3 la trenza a base de su Á°ltima vista a la chica, pero 
aÁ°n asÁ- el dibujo estaba incompleto. No entendiÁ 3 por quÁ© se 
habÁ-a quedado a medias. SÁ-, es verdad que la chica le habÁ-a 
atraÁ-do, pero algunas otras tambiÁ©n lo habÁ-an hecho y aÁ°n asÁ- 
fue capaz de terminar de retratarlas. Dedujo que esta chica era algo 
mÁ¡s que _bella_. 



CerrÁ 3 su cuaderno y cerrÁ 3 los ojos, intentando que su memoria 
fotogrÁ¡fica no le fallara y asÁ- poder recordarla. ApretÁ 3 el lÁ¡piz 
y soltÁ 3 un suspiro. 

á€"A esa chica la he visto antes, pero Á¿dÁ 3 nde? á€" se preguntÁ 3 en 
un susurro. 

Otra parada mÁ¡s pasÁ 3 . DecidiÁ 3 que guardarÁ-a sus materiales y 
dejarÁ-a de dibujar por ese dÁ-a. Solo quedaba una parada para llegar 
a casa y descansar todo el fin de semana. Pero sus planes distaban 
mucho de los que su propia mente habÁ-a creado. 

Por mucho que intentÁ 3 centrarse en sus primeras tareas del 
instituto, su mente divagaba en cierta chica que habÁ-a visto hace 
poco. Cerraba los ojos intentando concentrarse y la imagen de la 
misma chica del dÁ-a anterior bajando del tren volviÁ 3 a 
invadirlo . 

_Sin mirar atrÁ¡s._ 

Á¿DÁ 3 nde habÁ-a visto eso antes? Hiccup estaba seguro que habÁ-a 
visto tal gesto en alguien que era o fue cercano a Á©1, pero 
Á¿quiÁ©n? 

VolviÁ 3 a intentar centrarse en sus tareas, por lo menos hasta antes 
de irse a dormir. 

" El tren y sus vaivenes eran divertidos cuando dejabas volar tu 
imaginaciÁ 3 n . Bien podÁ-as estar yendo en un caballo, como en un 
dragÁ 3 n. Un par de niÁios reÁ-an jugando, aunque uno de ellos se 
dedicaba a hacer bocetos en su libreta. _ 

_á€" Cuidado, ahora vamos por un Á¡tÁ°nel! á€" gritÁ 3 la 

niÁ±a ._ 

_á€" No te muevas o no podrÁ© retratarte_ 

á€ " No me dibujes_ 
á€" Á;Por quÁ©?_ 

_á€" Sabes que no me gusta á€" refunfuÁiÁ 3 á€" Á¡ Cuidado! á€" lo 

golpeÁ 3 en el hombro, el niÁ±o la mirÁ 3 extraÁiado 


á€" Á ¡ Auch ! _ 

_á€" TenÁ-as un bicho. á€" respondiÁ 3 inocentemente ._ 

_Las risas se hicieron lugar en el vagÁ 3 n. Minutos despuÁ©s, el 
vehÁ-culo se detuvo. _ 

_á€" Hija, tenemos que bajar._ 

á€" SÁ- marnÁ; á€" contestÁ 3 la niÁ±a á€" AdiÁ 3 s Hiccup, adiÁ 3 s 
seÁiora Valka _ 

_á€" AdiÁ 3 sá€¡a€" contestÁ 3 Á©1, esperando que volteara a verlo, 

pero eso nunca pasaba. _ 



_Una despedida que siempre acababa asÁ-."_ 

á€"Á¡Ah! á€" se despertÁ 3 sobresaltado á€" Á¿quÁ© fue eso? 

Los primeros rayos del sol entraban por la ventana e iluminaban su 
habitaciÁ 3 n. HabÁ-a tenido un sueÁ±o, a falta de tÁ©rminos, raro. Era 
Á©1, cuando tenÁ-a siete aÁ±os y volvÁ-a en tren de la escuela 
primaria junto a su madre. Las otras personas eran una amiga suya y 
su madre . 

RecordÁ 3 con anhelo cuando jugaba con esa niÁ±a. Ambos imaginaban que 
viajaban en un ser mÁ-tico cada vez que volvÁ-an de clases. Un 
dragÁ 3 n, un unicornio, un jerejegue, un minotauro o 
Pegasus . 

Á¿QuiÁ©n o quiÁ©nes intentaba su mente recordar? 

Se sentÁ 3 en su cama y alcanzÁ 3 su cuaderno de dibujo. IntentÁ 3 
comparar la niÁ±a de su sueÁ±o con la chica del tren, pero por mucho 
que intentÁ 3 , no pudo. La chica tendrÁ-a por lo menos diecisiete 
aÁ±os y la niÁ±a, siete. Aparte que por mucho esfuerzo que hiciera, 
no vislumbraba sus ojos en ninguna de sus memorias. 

Ese fin de semana a duras penas consiguiÁ 3 sacar adelante las pocas 
tareas que tenÁ-a de principio de curso. Á¿Por quÁ© esa chica le era 
familiar? Á¿Por quÁ© preocuparse por no haber completado el dibujo? 

No iba a verla en la vida. Sencillamente podÁ-a arrancar la hoja de 
su libreta y dejarlo pasar. No era tan difÁ-cil. 

El lunes llegÁ 3 con su respectiva lista de tareas por cumplir. Por la 
maÁfana, Stoick llevÁ 3 a su hijo al instituto y a la salida, esperÁ 3 
el tren en la estaciÁ 3 n. Cuando este parÁ 3 en el andÁ©n, contÁ 3 hasta 
llegar a su vagÁ 3 n. 

Ya sentado y acomodado, sacÁ 3 su libreta y la abriÁ 3 por el Á°ltimo 
dibujo que tenÁ-a. _La chica rubia. _ No habÁ-a sido capaz de arrancar 
esa hoja de su cuaderno por el simple hecho de que se habÁ-a 
esforzado en todos los detalles. No le parecÁ-a justo para su 
integridad artÁ-stica. 

Una niÁ±a de negros cabellos y ojos oscuros fue su modelo durante las 
primeras estaciones del viaje. DibujÁ 3 con esmero su coleta alta, sus 
mejillas ligeramente sonrosadas y sus ojos despiertos. Poco despuÁ©s, 
desapareciÁ 3 . 

á€"Vamos Vanellope 

MirÁ 3 a su alrededor y se sorprendiÁ 3 de lo que vio. MÁ¡s bien de a_ 
quiÁ©n_ vio. La misma chica que habÁ-a sido incapaz de terminar de 
retratar. Á¿Desde cuÁ¡ndo estaba ella ahÁ-? 0 los dioses estaban 
siendo generosos con Á©1, o el destino querÁ-a torturarlo una vez 
mÁ¡s. Su mente divagaba en si acabar el dibujo anterior o empezar con 
uno nuevo . 

Se arriesgÁ 3 y empezÁ 3 un nuevo dibujo, otra vez, de pies a cabeza. 
Otra vez, detallÁ ¡ ndolo al mÁ¡ximo. Otra vez, quedÁ¡ndose a medias, 
con la diferencia de que habÁ-a logrado esbozar sus labios. Esa 
expresiÁ 3 n seriaáC ¡ le era familiará€¡ muy conocida. 



Al dÁ-a siguiente subiÁ 3 al tren con la idea de esperarla y tener 
mÁ¡s tiempo para dibujarla, pero nunca apareciÁ 3 . MalgastÁ 3 su viaje 
de vuelta aguardando a _su modelo_ y se quedÁ 3 sin dibujar. 

Hiccup decidiÁ 3 que no la esperarÁ-a el miÁ©rcoles. Que haberla 
vuelto a ver en el tren, habÁ-a sido una de las casualidades mÁ¡s 
casuales de toda su existencia. No tenÁ-a por quÁ© preocuparse de 
ello . 

Terminada su jornada escolar del miÁ©rcoles, se disponÁ-a a volver a 
casa y tomarse un merecido descanso. Aquel dÁ-a sÁ- que habÁ-a sido 
intenso. Apenas llevaban una semana dando clases y ya estaban 
sobrecargÁ ¡ ndolos con materia nueva. 

" Un poco de dibujo me despejarÁ; la mente"_, pensÁ 3 . En la parada 
siguiente, sacÁ 3 su cuaderno y su lÁ¡piz. Cuando levantÁ 3 la mirada 
buscando un nuevo retrato, suspirÁ 3 . 

Los dioses verdaderamente se estaban burlando de Á©1 . 

AhÁ- sentada casi en frente de Á©1, estaba ella. MÁ¡s cerca que los 
otros dÁ-as . Retratarla o no retratarla, esa era la 
cuest iÁ 3 n . 

Me arrepentirÁ© de estoá€ ¡ "_ fue su Á°nico pensamiento antes de 

empezar, solo que esta vez, a riesgo de no poder terminar, solo 
pretendÁ-a hacer una captura de su rostro en papel. 

Pudo observar mÁ¡s a fondo su gesto serio, con la mirada perdida en 
quiÁ©n sabe dÁ 3 nde, el tono rubio de su pelo haciendo juego con el 
tono de su piel y las diminutas pecas dispersas por sus mejillas. 

De repente, la chica volteÁ 3 la mirada y se cruzÁ 3 con la de Á©1 . 

Hizo una mueca nerviosa, como quien sabe que lo estÁ¡n observando 
demasiado, y desviÁ 3 la mirada a su punto de vista anterior. 

Soy un idiota, seguro que ha notado que la estoy mirando 

demasiado". _ Su mente le decÁ-a que dejara de mirarla por unos 
instantes y retomara despuÁ©s, pero su subconsciente le decÁ-a que no 
perdiera esta oportunidad Á°nica. MirÁ 3 por la ventanilla del vagÁ 3 n, 
el tiempo se le estaba acabando. 

Sus ojos fue lo mÁ¡s difÁ-cil de captar. La luz se reflejaba en 
ellos, causando que desprendieran vida propia. El azul celeste de sus 
iris resaltaba con su piel clara. Sus labios, de un rosado claro sin 
ningÁ°n tipo de brillo labial sobre ellos. 

NotÁ 3 que el tren se detuvo. LevantÁ 3 la mirada y era la parada 
maldita. La chica se preparÁ 3 para irse, no sin antes darle una 
mirada a Hiccup. 

á€"Sabes que no me gusta que me retraten. á€" dijo sonriendo y sin 
mÁ¡s, se apeÁ 3 del vagÁ 3 n con una sonrisa. 

AcasoáC ¡ Á¿se conocÁ-an? 

Ahora sÁ- que estaba mÁ¡s confundido que antes. MirÁ 3 detenidamente 
el cuaderno donde yacÁ-a el dibujo. Por fin podÁ-a ver sus ojos y de 
algo le sonaban. Su rostro en sÁ- era como una memoria 
lejana . 



LlegA 3 a casa sin ningA°n otro incidente. Lo que no esperaba era la 
conversaciÁ 3 n que su madre le tenÁ-a preparada. 

á€"Ya estoy en casa á€" anunciÁ 3 

á€"Hola hijo Á¿quÁ© tal tu dÁ-a? 

á€"Buenoá€ ¡ á€" se rascÁ 3 la nuca, no querÁ-a tocar ese tema á€" 
Á¿QuÁ© hay de comer? 

á€"Comida y ni creas que no he notado que me has cambiado de 
tema . 

BufÁ 3 molesto. DejÁ 3 su mochila en el sofÁ¡ y puso la mesa para que 
ambos se sentaran a comer. 

á€"A que no sabes quiÁ©n me ha llamado hoy á€" Á©1 negÁ 3 á€" Thyra. 
Thyra Hofferson. Quiere que vayamos a su casa este fin de 
semana . 

A¿Hof f erson? 

á€"MamÁ¡, Á¿de quÁ© me suena Hofferson? 

á€"Oh, vamos Hiccup. Tiene que sonarte Hofferson. Á¿No te acuerdas de 
tu mejor amiga? Hace poco que volvieron a la capital. 

Las palabras "mejor amiga" hicieron _click_ en su mente. Claro que se 
acordaba de su mejor amiga. La pequeÁfa niÁ±a rubia de ojos azules y 
rostro pÁ¡lido salpicado de pecas invisibles a simple vista. 

" Oh. no. La chicaáC ¡ "_ 

á€"MamÁ¡á€¡ Á¿haceá€ ¡ hace cuÁ¡nto de poco estÁ¡n en la capital? á€" 
dijo casi temblando. 

á€"Puesá€ ¡ creo que me dijo hace una o dos semanas por aquello de que 
empezaban las clases. 

Ahora sÁ- que estaba en problemas. Á¿CÁ 3 mo no habÁ-a sido capaz de 
recordar a la que por muchos aÁ±os fue su mejor amiga? 

RÁ¡pidamente se levantÁ 3 de la mesa y fue a por su mochila. RevolviÁ 3 
los libros y sacÁ 3 su cuaderno de dibujo. PasÁ 3 las pÁ¡ginas hasta 
llegar al Á°ltimo de ellos. 

_La chica rubia. _ 

_" Sabes que no me gusta que me retraten"_ 

_Esos o j o s . _ 

Á¿CÁ 3 mo habÁ-a sido capaz de olvidar a Astrid Hofferson? 
claro, tenÁ-a disculpa Á¿no? QuiÁ©n iba a saber que diez 
cambiarÁ-an tanto y la convert irÁ-an en esa chica que se 
cruzado y no por casualidad. De eso estaba seguro. 

Ahora todo encajaba. Era ella. La chica del tren era 
Astrid . 


Aunque 
aÁ±os la 
habÁ-a 



á€"Á¿QuÁ© pasa hijo? á€" Valka no entendÁ-a el comportamiento de 
Hiccup 


á€"Es queá€ ¡ creo que ya nos hemos visto. á€" dijo mostrÁ¡ndole el 
block de dibujo. 

á€"Á¿QuiÁ©n es esa, hijo? á€" preguntÁ 3 Valka. 
á€"Creo que AstridáC ¡ 

á€"Á¿En serio? á€" cuestionÁ 3 emocionada á€" DÁ©jame verla 

Hiccup le entregÁ 3 el cuaderno y Valka la observÁ 3 detenidamente. Sin 
duda que la niÁ±a que se habÁ-a ido con siete aÁ±os ahora era toda 
una seÁiorita. Si Hiccup sabÁ-a de la llegada de su amiga Á¿por quÁ© 
no dijo nada? 

á€"Imagino que habrÁ¡s hablado con ella yá€ ¡ 

á€"Lo mÁ¡s curioso de todo estoá€ ¡ es que no la 
reconocÁ-á€ ¡ 

á€"Hiccupá€ ¡ 

á€"Es verdad. Llevo toda la semana pensando de quÁ© la conocÁ-a y 
reciÁ©n ahora he unido cabos. Le debo una disculpa muy 
grandeá€ ¡ 

á€"Bueno, la verÁ¡s el sÁ¡bado. 

Definitivamente no podÁ-a esperar al fin de semana para verla, aparte 
de que seguramente se la encontrarÁ-a otra vez en el tren. 

Ese dÁ-a, tampoco pudo concentrarse. Y el siguiente, en clase, menos 
aÁ°n . 

Ir en tren nunca habÁ-a supuesto un problema para Hiccup, pero ahora 
sabiendo que se encontrarÁ-a a Astrid, estaba nervioso. Á¿Y si no era 
ella? Á¿ Y si todos esos cabos suelto en realidad no significaran 
nada? 

á€"Á¡Ah! á€" suspirÁ 3 á€" Á¿quÁ© le digo? 

El tren hizo entrada en la estaciÁ 3 n y un poco dudoso, subiÁ 3 y se 
sentÁ 3 en uno de los asientos libres. 

_Una parada. __ 

Si no se equivocaba, en la siguiente subirÁ-a ella y seguramente ya 
sabÁ-a que sus madres habÁ-an hablado y estarÁ-a muy mal por su parte 
ignorarla. Tan concentrado estaba que no se dio cuenta de que habÁ-a 
subido mÁ¡s gente al vagÁ 3 n. 

" La saludoá€ ¡ no la saludoá€ ¡ " _ 

La chica estaba de pie a apenas un metro de Á©1 . Se levantÁ 3 y 
torpemente caminÁ 3 en su direcciÁ 3 n. 

á€"Hoá€ ¡ hola Á¿Astrid? á€" la chica sonriÁ 3 . á€" Á¿eres 



t A° ? 


á€"Á¿QuiÁ©n si no? á€" una sonrisa invadiÁ 3 sus labios. Le golpeÁ 3 en 
el brazo. á€" Tardaste mucho Hiccup 

Una sonrisa se formÁ 3 en los labios del chico. SÁ-, era ella y le 
estaba esperando. 

á€"Yaá€ ¡ lo siento, yoá€ ¡ á€" no pudo terminar, Astrid le 
abrazÁ 3 . 

á€"Te extraÁ±Á© mucho Hiccup. á€" confesÁ 3 . 
á€"Yo tambiÁ©n Astrid á€" respondiÁ 3 igual. 

Se separaron del abrazo y se miraron sonrojados. Algunas personas 
miraban en su direcciÁ 3 n extraÁ±ados por el gesto. 

á€"Wow, Á¡Eres tÁ° ! á€" volviÁ 3 a hablar Á©1 . 

á€"SÁ-, soy yo. Lo comprobÁ© esta maÁ±ana. á€" ambos rieron. á€" No 
has cambiado nada 

á€"Bueno tÁ° hasá€ ¡ estoá€ ¡ á€" sin saberlo sus mejillas se 
sonrojaron á€" EstÁ¡s diferenteá€¡ para bien, claro. 

á€"Gracias, creo. 

El resto del trayecto hablaron de lo que habÁ-an estado haciendo 
durante esos casi diez aÁ±os de no verse. 

á€"Peroá€ ¡ Á¿cÁ 3 mo sabÁ-as que era yo? 

á€"Hiccup, eres de los pocos chicos que conozco que van dibujando en 
el tren Á¿recuerdas? Como para no reconocerte. 

á€"Entonces, Á¿sabÁ-as desde un principio que era yo? 

á€"La primera vezá€¡ no á€" admitiÁ 3 á€" pero ayer hablÁ© con mi 
madre, me asegurÁ© de que eras tÁ° y por eso te hablÁ©. 

Volvieron a reÁ-r. Estaban contentos de que su amistad no hubiera 
cambiado en absoluto. 

á€"Tengo que bajar. Esta es mi parada. 
á€"Claro . 

á€"Á¿Nos vemos maÁ±ana? Mi madre llamÁ 3 a la tuya yá€ ¡ 

á€"Á¡Ah, sÁ- ! Nos vemos. MaÁ±ana. á€" hablÁ 3 a 
trompicones . 

á€"AdiÁ 3 s Hiccup. á€" ella no volteÁ 3 a verle, como 
siempre . 


á€"AdiÁ 3 s Astrid. á€" se quedÁ 3 mirando en direcciÁ 3 n a la 
puerta . 

Hiccup se quedÁ 3 mÁ¡s tranquilo. HabÁ-a recuperado a su amiga de una 



forma inesperada, pero la habÁ-a recuperado. Cuando se mudÁ 3 a otra 
ciudad, pensÁ 3 que no la volverÁ-a a ver mÁ¡s. Mantuvieron el 
contacto durante unos meses vÁ-a telÁ©fono, pero pronto se fue 
apagando. Se arrepintiÁ 3 de ello, pero lo hecho, hecho estaba. 

Ahora la verÁ-a el sÁ¡bado. Ya la imaginaba diciendo que no la 
retratara porque no le gustaba, pero Á©1 no tenÁ-a remedio. Hiccup la 
iba a dibujar, quisiera o no. Á¿SeguirÁ-a teniendo a Stormfly? Esa 
pequeÁfa cacatÁ°a de un singular plumaje celeste que tanto jugaba con 
Astrid. A ella tambiÁ©n la habÁ-a echado en falta. 

Hiccup esperaba con ansias que el dÁ-a acabase para que al siguiente 
pudieran ir a la casa de Astrid. Seguramente tenÁ-a mucho que contar 
y Á©1 lo escucharÁ-a encantado. Ahora volverÁ-an a ser esos mejores 
amigos que fueron en el pasado. 

~k ~k ~k 


><p>Bueno, lo dicho. Espero volver a subir algo pronto. <p> 
- Heimao3 


End 
f ile . 



